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Escribía Eugenio D'Ors que lo que no es tradición es plagio, Juan de Mairena
afirmaba además que lo que no es tradición es pedantería. Hace años, a propó-
sito de eso, le oí al maestro Blecua, en una de aquellas aulas luminosas y frías
de la Universidad Central, que ambos estaban equivocados porque la historia
de la literatura es la historia de la heterodoxia, de la transformación constante
sobre la base de unos elementos dados, de las variantes que consiguen que un
esquema formal o un motivo temático pervivan a través del tiempo.

Es evidente que cuando Lope escribe, a petición de doña Marta de Nevares,
sus Novelas a Marcia Leonarda, tiene detrás de sí toda una tradición que le
obliga a comenzar por disculparse de entrar en un «arte menor» que, sin em-
bargo, va a permitirle poner en sus relatos «cuanto se viniere a la pluma sin
disgusto de los oídos aunque lo sea de los preceptos» (1). Por otro lado, y
amén de que podemos perseguir en ellas las teorías amorosas de los clásicos
(aristotelismo, Ovidio, el neo-platonismo de Ficino, los Cancioneros...), el hilo
conductor de las narraciones se apoya en lo que Rico Ilama «falsillas» litera-
rias (2): a) expresión de una intención didáctica típica del género, y b) la ade-
cuación formal a unos moldes narrativos. A partir de ahí Lope hace de su capa
un sayo porque sabe superponerles la propia realidad -histórica, geográfica y
sobre todo personal- a través de intrincados procesos de contaminación entre
vida y literatura y, en segundo lugar, porque consigue un distanciamiento del
material tradicional atlegado mediante las ironías que desliza constantemente
en los incisos dirigidos a doña Marta. Con eso Ilegamos a la conclusión de que
la originalidad de Lope radica en que no utiliza las «falsillas» más que como
estupendos disfraces de lo que en realidad le interesa contar: como siempre, su
propia vida. Voy a tratar de explicarlo más pormenorizadamente.

(•) Catedrática de lengua y literatura españolas del I.B. Sant Joan Despí (Barce^ona).
(1) Lope de Vega: Novelas a Marcia Leonarda, edición, prólogo y notas de Francisco Rico,

Alianza Editorial, Madrid, 1965, pág. 74 (En adelante citaré por N.M.L.).
(2) N.M.L., prólogo, pág. 13. 93
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En cuanto a lo que a la intención didáctica se refiere, en Las fortunas de
Diana, Lope se limita a espolvorear algunas advertencias acerca de los peligros
que el loco amor puede acarrear a las doncellas. Tampoco en Guzmán el Bravo
la ejemplaridad pasa de cuatro indicaciones sobre «...el respeto que debe a la
honra la amistad y el buen nacimiento a la obligación», o que la religión -la
musulmana, por supuesto- no debe ser impuesta (3). Muy distinto es el caso
de La desdicha por !a honra. Aquí Lope plantea el espinosísimo problema de la
limpieza de sangre y, a este respecto, sí interesa destacar dos momentos claves
para desentrañar la verdadera intención ejemplar. El primero, cuando Lope
pone en boca del Virrey de Sicilia estas palabras: «En el nacer no merecen ni
desmerecen los hombres, que no está en su mano; en las buenas costumbres, sí,
que ser buenas o malas corre por su cuenta» (4) cuya primera afirmación nos
remite a E/ Lazari/lo, y a la vieja polémica clásica, recogida por Torquemada
en Cofoquios satfricos. EI segundo, cuando Lope justifíca el comportamiento
del protagonista en función del desenlace. En efecto, no aprueba que Felisardo
cubra las apariencias haciéndose turco, pero insiste en que «...ganará en noble-
za y en cristianismo a los cristianos viejos, realizando grandes hazañas por la
misma religión de la cual parece despedido» (5). Como trataremos de de-
mostrar al hablar de los personajes y si aceptamos el sentido que para Marcel
Bataillon tiene todo el relato de quitarse «el profundo resquemor de una herida
de amor propio» (6), veremos que la ejemplaridad consiste en la literatización
de una opinión de Lope en una situación personal que le afectó profundamen-
te.

También en La prudente venganza plantea un «caso de honra», aunque de
dístinto signo. Trata aquí la serie de asesinatos en los que incurre un marido
burlado, haciendo que las moralizaciones se despeguen del modelo usual del
género porque entran en el ámbito de lo que le afecta personalmente. El
problema se plantea desde unos presupuestos cuyas concomitancias con el
matrimonio de doña Marta de Nevares son evidentes: Laura, la protagonista,
se ha casado por conveniencia con Marcelo, mucho mayor que ella y que co-
mete el error de no tener en cuenta que «...el casado ha de servir dos plazas, la
de marido y la de galán, para cumplir con su obligación y tener segura la cam-
paña» (7). Lope, por tanto, se pronuncia en contra de los matrimonios desi-
guales y advierte de los males que pueden acarrear, y a pesar de que, a partir
de ahí, siga el tópico literario del marido vengador, apostilla «...no es ejemplo
que nadie debe imitar» {8). En definitiva lo que hace es acercar el ascua a su
sardina, literatizar, sobre la ufalsilla» de la intención didáctica del género, sus
propias opiniones idealizándolas en La desdicha por la honra, ironizándolas en
La prudente venganza.

En cuanto a lo que se refiere a la adecuación de las Novelas a Marcia Leo-
narda a los modelos narrativos vigentes, destacaré dos aspectos: el de la
estructura narrativa y el de la configuracíón de los personajes.

(3) N.M.L., pág. 162.
(4) N.M.L., pág. 86.
(S) y(6) Bataillon, Marcel: «La desdicha por la honra: génesis y sentido de una novcla de Lo-

pe» en Varia leccibn de c/dsicos espaROles, Ed. Gredos, Madrid, 1964, págs. 401 y 394 respectiva-
mente.

(7) N.M.L., pág. 128.
94 (8) N.M.L., pág. t41.
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Es obvio que Lope utiliza para sus tramas los modelos literarios al uso. Por
ejemplo, en Las fortunas de Diana combina la novela cortesana italianizante
(escenario urbano, nombres de los protagonistas, miradas, papeles y fatalida-
des); lo que pudiéramos llamar un cuadro de novela pastoril en dos partes, clá-
sica y rústica respectivamente, dentro del más puro convencionalismo literario;
y sobre todo la narración bizantina: acción itinerante, mil peripecias entre las
que se cuentan naufragios, riñas, encarcelamientos, prodigiosas casualidades,
dádivas increíbles, estructura cerrada y final feliz.

La desdicha... y el Guzmán el Bravo entran en el ámbito de las historias de
cautivos cervantinas, adornadas con el tópico de la magnificación del enemigo
cuando éste es noble, pero sin perder de vista que la idea generatriz de La des-
dicha... es precisamente que la nobleza es algo que pertenece al individuo según
sea su conducta y, por tanto, es independiente de su fe. En Guzmán e/ Bravo
ratifica esa opinión cuando hace que el protagonista se salve de la muerte me-
diante la intervención de un príncipe infiel pero capaz de reconocer la nobleza
de ánimo y condición en el enemigo.

La prudente venganza, ya he aludido a ello, es un «drama de honor», aun-
que adopte a menudo la forma de relato epistolar. lnteresa subrayar que el em-
peño de Lope por referir el relato a un patrón dramático (contraste en el plano
amoroso entre las parejas de amos y de criados; evocación de los principios
reiterativos de «relación de comedia» (9); utilización del diálogo como sustitu-
tivo de la descripción, etc.) parece responder al hecho de que Lope concibiera
el tema de la venganza conyugal como eminentemente <cteatral», es decir, a mi
modesto entender, estructuralmente responde también a la ironía con la que
Lope, a esas alturas de su vida, enfoca el asunto desde su propia experiencia
personal.

Pero es quizás en la configuración de los personajes donde mejor se pueda
rastrear la subversión de la tradición literaria operada por Lope, a base de ves-
tir, con sus retazos, su propia vida.

Personajes que, como dice Rico, tanto en las descripciones físicas y mora-
les, como en su lenguaje, sus distíntas formas de comportamiento, «llegan ela-
borados "formulados" por la tradición» (10), pero en kos que, sin embargo,
no es difícil adivinar los disfraces utilizados por Lope para encubrir a tal o cual
persona, esa o aquella situación. Vamos a verlo.

Celio, el protagonista de Las jortunas de Diana, es un mozo huérfano y
pobre, aunque dotado de «grandes virtudes y gracias naturales» que hace gala
de un pulido lenguaje cortesano, ronda la casa de su dama y le escríbe papeles
amorosos. Rasgos todos ellos que bien pueden identificarse tanto con la tradi-
ción literaria como con cualquier mozo sometido al patrón cortesano al uso,
con el don Fernando de La Dorotea, por ejemplo (que es tanto como decir con
el propio Lope), y son, en ese sentido, tópicos. Sin embargo, detalles tales como
la amistad de Celio con Otavio o su matrimonio secreto con Diana inducen a
suponer implicaciones más profundas con la vida de nuestro novelador.

En efecto, la amistad entre Celio y Otavio es muy similar a la que el propio
Lope pudo tener con el duque de Sessa. Celio es compañero de juergas y gari-

(9) N.M.L., págs. 110 y I11,
(]0) N.M.L., prólogo. ^J
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tos, confidente segurísimo y amigo fiel. Pero, además, Lope esboza en la novela
una situación, a mi modo de ver muy significativa al respecto. Se trata del mo-
mento en el que Lisenda, la autoritaria madre de Otavio, le reprocha a su hijo
que sea amigo de un mozo, Celio, de posición social muy inferior a la suya.
Creo que es verosímil suponer que Lope se vio contrariado, en alguna ocasión,
por una crítica parecida, por lo que aprovecha para ponderar las estupendas
ventajas que reporta mantener una amistad con alguien tan extraordinario co-
mo Celio, aunque no sea noble.

Por otro lado, en el matrimonio secreto entre Celio y Diana, es fácil tam-
bién constatar una serie de detalles que coinciden con el primer matrimonio de
Lope. Por ejemplo, las relaciones matrimoniales entre Celio y Diana mucho
antes de la boda oficial, la oposición de la familia de la novia, el proyecto de
fuga, son trasunto de las vicisitudes que Lope afrontó para casarse con Isabel
de Urbina (11). Pero, además, la caracterización de Diana es fruto de otra con-
taminación: Diana, culta, bella y con unos pies estimadísimos, está más preo-
cupada por la posible publicidad de sus amores (12) que por el hecho de haber
perdido su virginidad, temor fundado probablemente en el escándalo que pro-
vocaron en la Corte los amores de Lope con Elena Osorio, «leit motiv»
asombrosamente persistente a lo largo de la obra de Lope como tendremos
ocasión de comprobar.

En la configuración de Felisardo, protagonista de La desdicha por la honra,
encontramos otra muestra de recreación literaria. Marcel Bataillon da, como
bases temáticas de la novela, el libro de Octavio Sapiencia, Nuevo tratado de
Turquía, y el caso real de don Diego Antonio Pacheco, hijo natural del quinto
marqués de Villena, duque de Escalona y Virrey de Sicilia, don Juan Fernández
Pacheco, afirmando además que: «...es casi seguro que la historia verdadera de
don Diego Antonio Pacheco sea la única base de la historia de don Jerónimo
de Urrea contada por Sapiencia» (13). Lope utiliza este material al que añade
la sal del modelo cervantino de La gran sultana, asimismo señalado por el his-
panista francés. Y a todo ello, otra serie de datos que coinciden con detalles de
su propia vida, empezando por el nombre que no es más que una prolongación
del de Félix, y siguiendo porque estudia en la universidad de Alcalá, va a la
Corte a«servir en la casa de un grande», o la generosa descripción de su perso-
na. Se puede argumentar que todos esos datos podían corresponder a muchos
galanes de la época, sin embargo, lo que me hace pensar que Lope tiene la
secreta esperanza de que le identifiquemos en parte, es el hecho de que aporte
más y más detalles que coinciden con su conducta personal. Por ejemplo, que
Felisardo componga versos a su dama, Silvia, pero se los dedique, a la pri-
mera ocasión, a la Sultana, justificándose ante sí mismo con la referencia a las
vueltas «a lo divino» (14). O una nueva referencia a su matrimonio secreto; o
el desafío entre Felisardo y Alejandro, su rival, a las puertas de casa de Silvia,
escena que se repite en La Dorotea. Datos que confirman la idea de que Lope
operaba constantemente sobre recuerdos. Pero hay más, si seguimos la convin-
cente tesis de Bataillon, resulta que todo lo anterior no son más que acerca-
mientos calculadísimos para literatizar lo que realmente le importa: un episodio

(I I) Ver Castro, Américo, y Rennert, Hugo: Vida de L.ope de Vega, Anaya, Salamanca, 1969,
pág. 61 y nota 11.

(12) N.M.L., pág. 35.
(13) Bataillon, op. cit., pág. 384.

^ (14) N.M.L.. Pág. 94.
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minúsculo de su vida, cuando alguien puso en duda su condición de cristíano
viejo: «SÓIo en 1627 pudo Lope "anteponerse el decorativo Frey" al recibir del
Papa la cruz de San Juan. (...) Si no lo consiguió (antes), fue sin duda porque
las pruebas de limpieza tropezaron con algún testimonio adverso a la hidalguía
del linaje paterno» (15). Con la justificación de todo el comportamiento y
progresiva idealización del protagonista (que culmina con su martirio), Lope
hace valer sus propios argumentos tomando partido por «una actitud que bien
pudo ser la de la alta nobleza española. Más segura de su nobleza que de su
limpieza...» (16). Pese a que, según el testimonio de Montalván (17), Lope de-
fendía su hidalguía como de «ejecutoria», no es inverosimil suponer que le gus-
tara hacer alarde de tener la misma opinión, acerca del tema, que los grandes a
quienes servía. Resumiendo podriamos decir que Felisardo es el aglutinante de
unos hechos, independientes en apariencia, pero que a Lope le interesa reunir
en su relato: el Edicto de expulsión promulgado en 1609; la peripecia argumen-
tal de Felisardo, apoyada en la historia de Sapiencia, enfocada como conse-
cuencia directa de ese Edicto; la expresión de sus propios criterios sobre la lim-
pieza de sangre e hidalguía, favorecidos por la estilización heroica de la que es
objeto el protagonista.

Ya he aludido, al hablar de la «ejemplaridad», a la disparidad existente, en
La prudente venganza, entre el desenlace «por fuerza trágico» y su verdadera
opinión al respecto, no insistiré, por tanto, más en ello pese a que, como en el
caso de La desdicha..., todo el asunto venga a demostrar que Lope se divertía
hablando del tema con doña Marta.

Sí me interesa señalar, en cambio, que en esa narración Lope acumula más
recuerdos personales que en cualquiera de las otras novelas (hecha la salvedad,
por supuesto, de La Dorotea a la que haremos referencia). Los personajes son
fieles al modelo literario impuesto pero, a la vez, son el soporte de complicados
procedimientos mediante los cuales, Lope reelabora y disfraza personas y si-
tuaciones reales.

Comienza la narración con la acostumbrada descripción convencional de
los protagonistas; «Lisardo, caballero mozo, bien nacido, bien proporcionado,
bien entendido, bienquisto...» (18), que se enamora de Laura en misa, con-
templa en ella, le habla con los ojos y es víctima -como Calisto- de un «desa-
tinado amor» con que la «adorau. Que escríbe versos a su dama, le hace Ile-
gar comprometidos papeles a base de generosas dádivas a los criados, o asume
como deber ineludible comerse todo lo que Laura, a su vez, le envía... (19),
rasgos tipificados sobre los que Lope ironíza. Laura es tambíén, y como era de
esperar, «...ilustre por su nacimiento, por su dote y por muchos que le dio la
naturaleza, que con estudio particular parece que la hizo» (20), vive con sus
padres en Sevilla, cuya evocación provoca en Lope multitud de recuerdos (har-
to dehía de conocer sus huertas a raíz de sus escapadas con Micaela Luján).
Laura es descrita en otra ocasión vistiendo el mismo atuendo con el que Lope
sorprendió un día a doña Marta «tan descuidada como Laura, pero no menos
hermosa» (21). O se ve a sí mismo paseando la calle de su dama y acudiendo a

( I S) Bataillon, op. cil., pág. 392.
(16) ldem, pág. 399.
(17) ldem, nota 29, págs. 392-393.
(18), (19) Y (20) N.M.L., pág. 108.
(21) N.M.L., Pág. 109. 97
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la cita en la reja de un pequeño jardín, etc., etc. Pero lo que importa destacar
es que Lisardo tiene un amigo desde sus «tiernos años» llamado Otavio: «Este
amaba desatinadamente una cortesana que vivía en la ciudad, tan libre y des-
compuesta, que por su bizarría y despejo público era conocida de todos». Esta
dama de «codicia insaciable» que «cargaba de infinito peso» la cabeza del ami-
go de Lisardo se llama Dorotea, es decir, Elena Osorio, su primer amor, cuya
evocación vuelve una y otra vez, casi sin querer, a la pluma de Lope: «Olvida-
da finalmente, Dorotea, (...) de las obligaciones que tenía a Otavio, puso los
ojos en un perulero rico -asi se llaman-, hombre de mediana edad y no mala
persona, aseo y entendimiento. A pocos lances conoció Otavio la mudanza; y
siguiéndola un día la vio entrar disfrazada en la casa del indiano referido, don-
de esperó desatinado a que tomase puerto en la calle de aquella embarcación tan-
atrevida y, asiéndota del brazo, la dio, con poco temor del perulero y vergilen-
za de la vecindad. algunos bofetones» (22). A las voces acude Fineo, el in-
diano, con dos de sus criados y pone en fuga a Otavio. La cita es larga pero no
deja lugar a dudas: Lope, disfrazado de Otavio, está retatando punto por pun-
to uno de los tumultuosos escándalos de su relación con Elena. Evoca su vida
real pero inventa el desenlace: Otavio y Lisardo se encuentran a las pocas
noches con el perulero, se desafían y luchan hasta que este «...cayó muerto de-
jando a Otavio herido de una estocada, de que también murió de allí tres
días» (23). Lisardo, entonces, tiene que marcharse apresuradamente. Si compa-
ramos esta escena con la del desafío de La Dorotea nos encontramos con que el
desenlace no consiste ya en la muerte de 1os adversarios amorosos (24); muerte
que es absolutamente necesaria en La prudente venganza, para que el hilo del
tema principal siga su curso y para que, muerto Otavio, Lope pueda adoptar el
disfraz de Lisardo atribuyéndole a éste hechos que en La Dorotea asumirá tam-
bién don Fernando. Lisardo huye, pero después querrá volver a España a« pre-
tender un hábito en la corte» (ya sabemos que también lo pretendió Lope).
Entre tanto, Laura ha tenido que casarse, a instancias de su familia, con un ca-
ballero «...no de tan gallarda persona, pero de más juicio, años y opinión
constante, rico y lustroso de familia, y codiciado de muchos para yerno, por-
que traía escrita en la frente la quietud y en las palabras la modestia» (25}. Es-
ta descripción aúna dos aspectos (que, en cambio, se desdoblarán en La Doro-
tea), el dinero y la aristocracia de un mismo personaje real, amante de Elena
Osorío, don Francísco Perrenot, sobrino del cardenal Granvela, según Rennert
y Castro (26).

Por otro lado, resulta que Laura es también otra estilización de la propia
Elena, cuya relación con el cortesano rico y entrado en años le fue impuesta
por su familia. En principio se podría suponer que Laura escondiera a doña
Marta de Nevares, pero si consideramos que la relación de Lisardo y Laura se
rompe por la intervención del «hombre de negocios» y se reanuda más tarde a
sus espaldas, cl esquema coincide con el asunto de Elena, no con el de doña
Marta. Además, si Laura fuera disfraz de doña Marta, Lope no incluiría cier-
tos reproches dirigidos evidentemente a Elena (27) porque Lope no se curó
nunca del todo de aquel amor tan apasionado y tan literario que se resolvió en

98

(22) N.M.L., págs. 119-120.
(23) N.M.L., pág. 120.
(24) Lape de Vega: La Doro^ea, Ed. Renacirniento, Madrid, 1913, pág. 266.
(25) N.M.L., PáB. 121.
(26) Rennert y Castro, op, cil., págs. 52 a 56.
(27) N.M.L., pág. 136.
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algo tan prosaico como el proceso por libelos. Y el caso es que Lope afirma
que «...aunque parece novela, debe ser historia» (28), historia de una herida
que no cicatrizó nunca.

Un esquema facilitaría, quizás, la localización de las correspondencias, que
a mi entender, existen:

enamorado de Dorotea (Elena)

Otavio .r^ la abofetea
(de^ ación)\ desafía al indiano y lo mata

L' d

LOPE

muere, a su vez, para revivir en ^sar o

Laura es obligada a casarse con Marcelo

Liŝardo / huye a Sevilla
(sublimación)` vuelve a la Corte

consigue a Laura (Elena)

cortesana
Dorotea interesada

(degradación) llena de peso la cabeza de Otavio

ELENA /
OSORIO\

(sublimación) ^ cae en deshonra por corresponderle

enamorada de Lisardo
Laura casáda a la fuerza

amante de Dorotea
Fineo perulero rico

(degradación) objeto del odio de Lope

EL IN- /'
DIANO

marido de Laura
Marcelo rico e ilustre

(sublimación) objeto de admiración envidiosa

En resumen, Lope adelanta en La prudente venganza, e1 tema del eterno
triángulo -que, por otra parte, presidió gran parte de su vida- que plasmaría
genialmente, unos años después, en La Dorotea. Pero, además, creo que imita
también la fórmula de desdoblamiento utilizada por Garcilaso en la Égloga I,
en la que, como es sabido, reparte entre las parejas, Salicio-Galatea. Nemoro-
so-Elisa, las dos situaciones sentimentales que más le afectaron en su vida: el
matrimonio y la muerte de Isabel Freire, respectivamente. Aunque Lope inten-
sifica el procedimiento mediante la técnica barroca de sublimar un aspecto de
la cuestión mientras degrada el otro. La síntesis la conseguirá también con La
Dorotea.

(28) N.M.L., pág. 136. ^
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En el Guzmán, e! Bravo, volvemos a encontrarnos con procesos de literati-
zacibn mucho más simples y rudimentarios. La novela obedece, en definitiva, a
la estilización -interesada, incluso, por parte de Lope- de las vivencias de
otro. Quien la escribe busca indudablemente «lisonjear» la voluntad del Con-
de-Duque, como Lope le reprochó a Quevedo en alguna ocasión (29). De todas
maneras, y como era previsible, Lope no resiste la tentacibn de incrustar aquí y
allá leves alusiones o referencias más o menos veladas a su propia persona.
Ejemplos de ello pueden ser: el nombre del protagonista, don Felis, su ingenio
para alternar el estudio con la agitada vida nocturna, su vestido y el parecido
físico que guarda con el don Fernando de La Dorotea, el hecho de que preten-
da un hábita de Malta (30), intervenga en batallas navales o se case con una
dama llamada [sabel (a quien tampoco, en principio, quieren dar por esposa).
Quizás las cuchilladas que dan a don Felis algunos que «...se juntaron para
matarle» (31) sean reminiscencia de aquel desagradable encuentro nocturno en
el que alguien trató de asesinar a Lope (32). Y poco más se puede espigar en
esta novela de sus vivencias personales, puesto que el objetivo que Lope persi-
gue en ella es ia literatización de las hazañas de un antepasado del Conde-
Duque.

En definitiva podemos decir que, en la configuración de los personajes de
las Novelas a Marcia Leonarda, intervienen sobre estereotipados rasgos forma-
les, vivencias y recuerdos de Lope que los revitalizan y llenan de originalidad.
Así el recuerdo de su primera mujer en Las fortunas de Diana, la herida de
amor propio en La desdicha por !a honra, sus amores con Elena Osorio en La
prudente venganza, o el deseo de allegar algún favor del poderoso en Guzmán,
e! Bravo.

Otras numerosas menciones a circunstancias de su vida (los Grandes de
quienes pretendía protección, referencias a alguna de sus obras, o a viajes y lu-
gares que le gustaron particularmente, como dice Rico en el prólogo, hay «po-
cos libros más empapados de vida» ) quedan fuera de los aspectos que hemos
analizado para tratar de mostrar que Lope sabe inyectar sabia nueva en es-
quemas tradicionales. Pero no quisiera acabar esta reseña sin hacer referencia,
auanque sea escueta, al más heterodoxo de los procedimientos utilizados por
Lope: la presencia constante de doña Marta de Nevares en todo ese juego. «No
he dejado de obedecer a vuestra merced por ingratitud, sino por temor de no
acertar a servirla: porque mandarme que escriba una novela ha sido novedad
para mí» (33), con estas palabras empiezan las narraciones y se cierran con una
promesa: cSi a vuestra merced le parecieron pocos amores y muchas armas,
téngase por convidada para EI pastor de Galatea» (34). Entre estas dos frases
se enhebran las cuatro novelas que Lope teje al hilo del diálogo con doña Mar-
ta. El capricho de ella y el deseo de él de galantearla, no sblo con la literatura,
sino desde dentro de la literatura, engendran esas narraciones en las que, por
otro lado, Marta de Nevares -cumpliendo el triple papel de musa, cómplice y
juez de los relatos- se instala para cuchichear con su amigo acerca de las mo-
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(29) Me refiero al comentario que hizo Lope cuando la aparición del Chitbn de las Tarahittas.
(30) Lope consiguió el hábito de Malta en 1627. Las Novelas... fueron escritas antes de sep-

tiembre de 1623 (ver Rennert y Castro, op. cit., págs. 283 y 271 respectivamente).
(31) N.M.L., pág. 176.
(32) Rennert y Castro, op. cit., pág, 193.
(33) N.M.L., pág. 27.
(34) N.M.L., pág. 178.



Las avariantes» de /o tradiciona/...

das literarias o cortesanas, o de todo io divino y lo humano para, en último
término, pelar la pava con él.

Decíamos que la historia de la literatura es también una historia de hetero-
doxias; ya hemos visto cómo Lope es capaz de abordar un género, nuevo para
él, y, aprovechando todos sus lugares comunes, conseguir, a base de superpo-
ner variantes tomadas de su propia vida, mantener la atención del lector mo-
derno por unos tópicos y unos módulos literarios ya, en 1627, caducos.
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